
1193N PEDRO ALCEDO Y DOÑA ISABEL. se 
cuEN-T4 

COMO HABIENDO DADO LIBERTAD AL „-Pe de Argel, que tenian por esolduo, d 	cau espues te 	ti • a •on los moros, estando para castigar d D. Pedro fue reconocido , y los condujo 
. 	lihre£ d España con mucho lucimiento. 

la ciudad mas alegre, 

dlu
ca

lienta con, reflexos 
el farol luntinante 
ese tachonado cielo, d' il
e es la gran ciudad de Cádiz, ,e  ril 	

... s 
palia famoso puerto, 

Aeid de padres muy ricos 

Zl3
YA 

rlobles Don Pedro Aleedo. 
e1as tuvo veinte aiios 

et 'te ilustre caballero, 
it en

amoró de una dama, 
escribia muchos versos. 

1  
141 domin 

o iior la tarde, 
lOg

vle, 
venir á Don Pedro, 

Y Yi
uardó CO

n buen semblante, 
Y se quitó el sombrero, e h l  vi 	

zo una cortesía, 
amado duefio, klitlau('. di

chosos han sido Nes°3°s en este tiempo, 4 1. be llegaron á ver 
`kl er ino  Objeto!  egr giej etna 

respondió 141)(-1(.11e: 
caballero: - (le 4  be 
caballero, 

 que mi padre  

hace su merced concepto 
de meterme religiosa, 
y yo ser monja no quiero, 
porque estoy determinada 
ä pagar vuestros desvelos. 
Llega, sellor,  , á mi padre, 
y pídeme en casamiento; 
con la respuesta que os (.1(4 
luego despues nos veremos. 
Se despidieron gustosos, 
y al otro dia Don Pedro, 
llegó, y tocando á la puerta, 
salió el bizarro Don Diego; 
lo recibió en una sala, 
y declarando su intento, 
dixo Don Diego : 
yo tengo hecho el convenio 
de meterla religiosa, 
pero no sd sus intentos; 
y porque no esteis dudoso, 
ni conmigo tengais duelo, 
aquí delante de todos 
será bien que la llamemos. 
Llamó ä su querida bija, 
14 cual acudió al momento, 



y así que tntrd por la sala, 
y vid ä su querido duefi.01 
disimuló Cuanto puelo, 
y dixo el anciano viejo: 
has  de..sabei, hija rnia, 
que este noble caballero 
te ha pedido por esposa, 
solo tu respuesta espero. 
Respoudici determinada, 
con el semblante risuello: 
pues si es•cosa pie conviene, 
yo  eStiino mucho • á Don .  Pedro, 
y lo tendré por- mi esposo, 
siendo usted gustoso de ello. 
Viendo su resolucion, 
entre los tres dispusieron,. 
Se  efectuasen las bodas; 
y aquella tarde Don Pedro 
solo •se baxó  4 la playa, 
por divertir pensamientos, 	O 
y eständose recreando, 	 • 
'Vid que abordaba lucia  el puerto 
un navío de corsarios, 
que traian  prisioneros. 
cuatro turcos argelinos; 
y reparando Don Pedro, 
que entre los- cuatró , venia 
un alentado mancebo, 
le dixo al que. comathiába l  
que si quena  venderlo; 
dixo que sí , y lo ajustaron 
en ciento- y cincuenta pesos. 
TOrnindolo. de la mano, 
lo llevó a casa su duefio, 
.diciéndole: amada prenda, 
hoy be Lecho un buen empleo, 
pues te he mercado un esclavo, 
que te sirva de escudero, 	 - 

Lo recibid Muy gustosa, 
y quedó en casa el mancebo, 
sirviendo tan lealmente,: 
que están sus  :  amos contentos. 
Pcro  n dia por. la siesta, 
al tiempo de estar Don Diego 
en su cama recostado, 
pa gando tributo al sueca, 
fue Don Pedro ä ver su 'dama >  

-y 

 
entro con algun silencio; 

pero al pasar por la puerta 
oyó; con suspiros tiernos 
lamentarse, y que decia 
el afligido mancebo: 	' 
ay desdichado de mí, 
que de esta suerte me veo! 
siendo .  Príncipe de Argel, 
hoy me veo prisionero; 
lo que mas llego ä sentir, 
y mas me lastima el pecho', 

es que a mi querida' Zayda 
'ahora' verla no puedo. 

Don Pedro que atento escucha 
ligero se entra allä dentro ,  

diciéndole :. mira, moro, 
juro ä ley de caballero, 
si me cuentas la verdad 
de lo que estabas diciendo ,  
de ampararte como noble, 

y-  libertad darte luego. 
El Turco le respondió, •  - 

formando un suspiro tiernN 
si me estas atento un rato ,  

,te contan4 mi suceso. 
Yo soy Príncipe de Argel ,  

sefior de todo aquel reyn91 

y estaba  rechen  casado 

con el herinoso portento 
de la Princesa de Tones:,  

este es el dolor que siento .  

ti
Aquellos tres qUe venian _ 
aquí en mi' acOmpaílarni

ent°,  

eran deudos muy cercan s 

ti..1 de mi idolatrado duedo. 

9  Estando pues una noche 
alegres  tomando el fresco 
en las riberas del, mar, 

1) 
 llegó aquel, barco soberbio' 

y sin poder resistirnos,  

IV 

 nos trageron prisionero s,  

donde paso por esclavo .  

Y  así por Ala te 1114°, 
hs - k 

que me concedas licencia, o 
para que le escriba un Pli

eg ' 

del d
poalrea gcuenta q 

que ii
I  'ni e l7v(enj  ore; a  

que  tendrás por mi liGe".
- tto. 

un millon de oro 
iouy cie 

o  



li?°n Pedro le respondid: Mesde luego  lo concedo, 

P
Itle vale alas  ini palabra 

e cuanto tiene un imperio' ,N°11 que 
el Turco agradecido, Ziet

id la mano en el pecho, / 
sacando una venera 
h141 tebon de grande precio, pecho se lo dió, 'j'en le did cuenta d  Don Diego' e411° 

el que tiene en su casa ne3 houlbre  de grande 
emP,e11°' ylilee 

 era Príncipe de Argel; ti litre 
los tres dispusieron ;at li

bertad al esclavo, 
el casamiento. vi P4selndose un dia, d°  citte 

llegaban al puerto ‘,o8 havíos 
holandeses, "(1,1es 

requirió Don Pedro, leW 
y adoies 

 dónde iban; al h - Punto les respondieron: rara  1 	. 

i;ell
. 	a ciudad de 

Argel , a 
mercancía llevo. b, (1ixo que si querian, 1,"gaado 

su justo precio, ('`'llear 
allá un esclavo, iiKtle, 4 

sus amos mucho tiempo C Ilabia servido. 
11 ;44 que sí : y al momento b. `ci cuenta á Dciiia Isabel, 'Th eon  

17
galante  denuedo (ç un collar de esmeraldas, y" it'n 

anillo de gran precio, 
: dice:  toma, Moro, tie -3 
 dos prendas te entrego; 

O
04e veas ä tu esposa, le yo se las ofrezco. y pi el Turco  en el navío, e 	de breve tiempo %ti 

 gel desembarcaren legrí 
	con 

ti e  , 	a y 	 tengo u (ioude estaba  su padre,. , 
guleAlabras diciendo: 

Padre de mi vida, htrieri4itieron 
los cielos tengas en 

 tu presencia o Prisionero.. 

y es que en la ciudad de Cáliz 
encontré un amo tan bueno, 
que así que supo quién era, 
ä costa de su dinero 
me ha enviado ä tu presencia; 
esto merece gran premio. 
Alborotdse el palacio, 
y la Princesa corriendo 
al cuello le echó los brazos; 
y el Príncipe muy contento 
sacó el collar y cl anillo, 
tales palabras diciendo: 
recibe aquestas dos prendas, 
Zayda  hermosa, que te entrego, 
del ama que yo tenia, 
porque sirvan de recuerdo. 
Disponen de que se llagan 
grandes fiestas y torneos; 
y dexando en su alborozo 
ä los moros, vuelta demos 
ä la gran ciudad de Cadiz, 
diciendo como ä Don Pedro 
se le ocasionó un viage 
ä 

 
Cartagena, que un pleyto 

ganó de un gran mayorazgo, 
que le toca de derecho. 
Lleva ä su esposa consiga, 
y en un navío salieron; 
pero su adversa fortuna 
le rodeó un contratiempo, 
que tres naves argelinas 
delante se le pusieron., 
Aprisionan al navío, 
y contemplando Don Pedro, 
ä su esposa ya cautiva, 
lleno de rabia y veneno, 
ä unos hiere y ä otros mata, 
ä otros derriba en el suelo, 
pareciendo un leon bravo, 
y asombrados de su arresto, 
se le arrojan y le rinden, 
y amarran ä un duro lefio.. 
Llevan al Dey la noticia 
de la presa que !labial:1 hecho, 
y que traen maniatada 
ä un bizarra caballero, 
que mató cincuenta turcos, 
y malhirió ä mas de ciento.. 



El Rey que atento escuchaba,  
manda que luego al momento 
lo lleven ä una mazmorra, 
y que lo carguen de hierro, 
mientras buscan 'cuatro Potros, 
.y atado ä la cola de ellos, 
lo hicieran cuatro pedazos, 
y al mar lo arrojasen luego. 
La • hermosa  Doria Isabel, 
viendo '4 su querido cluefio 
metido en tanto peligro, 
hecha toda d los lamentos, 
con lágrimas y suspiros  • 
.ablaúdära al duro acero. 
Llegan cerca de palacio, 
y en aqueste mismo tiempo 
la Princesa que escuchaba 
el alboroto y estruendö, 
viendo venir d dos turcos, 
y en medio un ängel bello, 
con tal ahinco llorando, 
los llamó con un palluelo, 
y ellos acudieron prontos, 
mil reverencias haciendo. 
La hermosa Doiia Isabel 
reparó llevaba al cuello 
aquel collar de esmeraldas, 
le miró al punto los dedos, 
y conociendo su anillo, 
exclamó 'alegre diciendo: 
discretísima seilora, 
esas dos prendas que veo 
que adornan vuestra persona, 
fueron mias algun tiempo. 
Ziyda que atenta la escucha, 
le pregunta así diciendo: 
Cristiana, de donde eres? 
Y le regpondid al momento: 
de la gran ciudad de Cädiz 
soy para el ser vicio vuestro; 
mi nombre es Dofia Isabel, 

' ini  esposo Don Pedro Alcedo, 
quien dió libre ä tu marido, 
y lo remitió ä este reyno. 
Ahora estä entre prisiones, 
para un castigo muy fiero; 
y así, seilora, te pido, 
porque no muera Don Pedro, 

que seas mi medianera,  
pues que tan sola me veo. 

Zayda muy enternecida ,  

ä buscar se entró allá 
dentro 

41 SU marido, que estaba 
en su cámara durmiendo,  
y dice: Jamet, dispierta ,  
pues has de saber por cierto. ,  

que aquí  estä Doila Isabel ,  

y tambien Don .Pedro Alecd °1  
el que te did libertad, 
y restituyó á tu reyno, 	, siono 
que es el que está entre Pu 
para darle cruel tormento. 
Jama que atento escuchab a,  

salió al baleen como un trueno, 

conoció  á  Doila Isabel, 

y manddlia entrar adentro. 
Al punto despacha un Posta' 
para que saquen al preso, 
y lo traygan ä palacio; 
y así que los dos .se vieron, 

tiernamente, se abrazaron ,  

y dixo el Turco  á Don Pc°%6  
ahora es justo que yo os Paybo 

5 de / 

Con licencia. Valencia Imprenta de Laborda. 

lo mucho, amigo,  
pues por vosotros estoy 
en el 'auge en que me ve°' 
Los regaló en su palacio,  
ordenó muchos festejos,  
y al cabo de algunos dias 

le dixo Don Pedro Alcedes; 
•eilor, si me das licencia ,  

ya me parece que  es tieolP°  

que me restituya d 
o 

anliisxtd qcuuae sf  ; y al  tronavlos,111°Illt°  e°  
que convoyándole fueron, 
y entregändole una nave,  

¡ceo egsrpaind eproornci ogn d u s toes odsi:er°' 

y con favorable viento 
desembarcaron en, Cddig" 
dando mil gracias al cielo,  

que los sacó de peligros,  

Y para Argel despidier on  

los navios . y ei poeta 

Pide perdon de sus yerv9s.  
2g" 


